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				A mi familia,

				por enseñarme a soñar.

			

		

	
		
			
				Prólogo

			

			
				Nueva York, mayo de 2004.

				El caballo galopaba directamente hacia ella. Negro, poderoso, con las crines al viento mientras su jinete lo apuraba al máximo. A Elizabeth el corazón le saltaba en el pecho por la expectación de verlo avanzar sin freno en su dirección. El viento le revolvía el pelo y ella luchaba por quedarse quieta en su asiento, quería levantarse, gritar, vitorear al guerrero que se lanzaba a todo galope hacia su adversario.

				El sol brillaba en sus ojos, y tuvo que entornarlos para divisar el espectáculo que la emocionaba hasta las lágrimas: el caballero se levantaba imperceptiblemente sobre su montura para sujetar con fiereza la enorme lanza de hierro que sobresalía sobre su cadera derecha… Elizabeth sonreía, la gente chillaba, empujaba y luchaba por no perder detalle de la justa.

				Se tenía que poner de pie, tenía que verlo mejor; una nube de gasas y sedas susurraron a su alrededor mientras ella se levantaba de la silla; el sol le daba de frente pero pudo distinguirlo con claridad: el caballo a galope, los gritos, la emoción, la adrenalina al máximo… Y entonces él la miró. Durante unos segundos, él la observó: movió su cabeza, el espectacular yelmo bruñido giró noventa grados en su dirección para fijar la mirada en la joven Elizabeth Butler que permanecía de pie con las mejillas arreboladas, mientras una mujer le tiraba de la falda para que se sentara… Esos ojos memorables le sonrieron y Elizabeth Butler perdió el equilibrio mientras retenía esa preciosa mirada celeste que le atravesaba el alma para siempre.

				* * *

				Madonna cantando Like a Virgin, ¿Madonna?… ¡Dios!: el despertador sonaba desde hacía quince minutos y ella seguía en la cama retozando como una adolescente. ¡Precisamente el día de su entrevista con el estirado inglés que Tom había citado en la universidad…! ¡Dios!

				Por suerte había dejado la ropa primorosamente preparada la noche anterior y tardó cinco minutos en despejarse bajo la ducha caliente, quince minutos en vestirse y tomar un café y diez minutos en alcanzar el tren con su carpeta de apuntes en una mano, el abrigo en la otra y los tacones que hacían un ruido muy molesto: odiaba los tacones, pero Tom había insistido en que se vistiera como una ayudante de cátedra por lo menos una vez.

				El vagón lleno, perfecto, y el pelo revuelto por culpa del viento primaveral de Nueva York. Llegaría hecha un desastre para sentarse a la mesa de Tom, donde el inglés y sus ayudantes, de seguro, esperaban ya impacientes.

				—¡Ellie! ¿Dónde te habías metido? —Claire salía a su encuentro con una carpetita azul muy coqueta en las manos. Estaba pálida, llevaba un moño muy bien peinado y un traje de chaqueta negro que acentuaba su escultural figura. Alta, rubia y escotada, Claire siempre atraía las miradas de todo el mundo, y su perfume no hacía más que acentuar su sensualidad desbordante… Ellie siempre acababa sintiéndose como una diminuta e insignificante ratita de biblioteca a su lado.

				—Ya estoy aquí Claire, ¿qué pasa? Todos parecen nerviosos. —Se puso detrás de Claire y sus zapatos, intentando seguir el ritmo; la rubia secretaria de Tom se contoneaba con destreza sobre los tacones, y Ellie no pudo evitar pensar una vez más en cómo pagaba aquella secretaria todos esos modelitos que siempre llevaba.

				De un empujón, abrió la puerta del despacho de Tom, flamante catedrático de Historia Medieval, de cuarenta y cinco años, amigo personal de Ellie y uno de los hombres más trabajadores que ella conocía.

				—Hola Ellie, cielo —dijo Tom poniéndose de pie a la vez que la invitaba a sentarse, con una tensa mirada suplicante. Era evidente que la esperaba con una ansiedad nada habitual en él. Ellie miró a su alrededor mientras caminaba hacia la silla que su jefe le ofrecía. Dos personas ocupaban el extremo derecho de la mesa de reuniones. La más seria, una mujer de alrededor de cincuenta años que seguramente sería Mary Anne Harrington-Clark, la representante del Museo Británico, que les servía de enlace con el rico inglés; y a su lado, un tipo corriente, moreno y muy elegante que la miraba con curiosidad y sorpresa a la vez, como si la conociera de toda la vida.

				—Señorita Butler —dijo la mujer extendiéndole la mano a modo de saludo—, soy Mary Anne, estábamos preocupados por usted.

				“¿Preocupados?”, pensó Ellie echando una miradita a su reloj. Llegaba con exactamente cinco minutos de retraso, no era para tanto… Tom le ofreció nuevamente una silla, y se sentó frente a los visitantes esperando ser presentada al tipo observador que no le quitaba los ojos de encima y que seguramente sería el famoso y misterioso inglés…

				—Ellie, te presento al señor Robert Wilson, ayudante de lord Forterque —lo dijo con un marcado acento de Cambridge—. Estábamos esperándote desde hace diez minutos, tienen prisa en cerrar el trato cuanto antes.

				“El trato”, pensó Ellie con una sonrisa. Hacía dos semanas, una llamada había puesto su tranquila vida patas para arriba. El famoso lord Forterque-Hamilton se había puesto en contacto con su departamento en la Universidad de Nueva York, a través del Museo Británico, para encargarle una delicada traducción de unos documentos del noble, pertenecientes a su familia y recién descubiertos en el castillo de los Forterque, en Inglaterra.

				Al parecer, el misterioso Lord, perteneciente a uno de los linajes más antiguos y de más abolengo de la isla británica, se dedicaba en cuerpo y alma a la investigación histórica. Era una especie de erudito, un ermitaño dedicado al trabajo y la vida en el campo, muy difícil de contentar. Varios habían sido los investigadores contratados por él que después de algunas semanas abandonaban cualquier proyecto. Eran muchos los que se cansaban pronto de sus exigencias y, a pesar de los altos honorarios que ofrecía, nadie conseguía satisfacer sus necesidades intelectuales.

				En Londres no había ya investigadores dispuestos a dejar sus respectivos trabajos para someterse a lord Forterque-Hamilton, y media Europa ya había sido explorada por él y sus asistentes en busca de un candidato adecuado para este nuevo reto: la traducción del maravilloso pergamino de su familia, que él necesitaba estudiar, verificar y clasificar en un tiempo récord.

				A Ellie, la había llamado Mary Anne Harrington-Clark en persona, le había explicado que el taciturno Lord había leído varios de sus trabajos para la Universidad y su tesis doctoral sobre los avances sociales y sanitarios en la época de Isabel I, en la Inglaterra del siglo xvi. Una tesis que Ellie aún no había defendido delante del tribunal de su cátedra y que no entendía cómo Forterque había podido leer. A pesar de trabajar como medievalista, Elizabeth Butler sentía una fascinación por la época isabelina que la había llevado a dedicarle años de estudio.

				La educadísima investigadora inglesa había eludido sus preguntas sobre el particular y, a cambio, le había hecho un relato muy entusiasta de las posibilidades académicas y económicas que supondrían para ella, Elizabeth Anne Butler, de veinticuatro años, traducir y autentificar unos maravillosos manuscritos del siglo xv aproximadamente. Un período histórico que Ellie amaba profundamente y en el que se consideraba experta.

				—Es usted la elegida, señorita Butler. Lord Forterque-Hamilton en persona ha pronunciado su nombre.

				Le extrañaba que un estirado noble británico, que se hacía llamar lord en pleno siglo xxi, estuviera dispuesto a dejar en sus neófitas manos un tesoro familiar. Pero la tentación era enorme. Tom la había convencido y ahí estaba, dos semanas después de la primera llamada de Mary Anne, sentada en el despacho de su jefe preparada para discutir las condiciones de su investigación. El tipo moreno y elegante seguía observándola en silencio.

				—¿De dónde procede su familia, señorita Butler? —dijo el hombre con su impecable y cuidado acento. Ellie lo miró: era un hombre guapo pero muy frío y demasiado observador para ser tan educado.

				—No soy noble, si es que a eso se refiere —contestó Ellie con una risita que llenó el despacho. El hombre, Robert Wilson, no movió ni un solo músculo, y los demás acallaron las risas al ver su gélida reacción. Ellie respiró hondo y volvió a intentarlo—: Soy de Pensilvania, mis antecedentes familiares se remontan al siglo xviii. Mi familia paterna llegó procedente de York a finales del 1700; y la rama materna es española, mi madre nació en Madrid, mis abuelos son castellanos y…

				El hombre le hizo un ademán con la mano que paralizó el relato de la joven. Nadie había conseguido hacer callar a Ellie Butler con tanta eficacia en toda su vida, ella se quedó con la palabra literalmente en la boca. Robert Wilson sabía mandar y sabía lo que quería. Ellie sintió un escalofrío en la espalda cuando él volvió a mirarla fijamente.

				—Señorita Butler, mi jefe, lord Forterque-Hamilton, no acepta la impuntualidad, ni la falta de disciplina, ni de compromiso. Es un hombre generoso que pagará exactamente lo que usted estime que deben ser sus honorarios. Cumplirá con su parte del contrato a rajatabla y la abastecerá de todo lo que usted requiera para su trabajo. Por una cuestión de logística, hemos decidido que deberá trasladarse a Londres inmediatamente para trabajar en el documento. No lo haremos viajar bajo ningún concepto a los Estados Unidos de América, es muy valioso.

				Ellie tenía un millón de protestas en su cabeza, pero fue incapaz de articular palabra. Ese hombre la tenía bajo su control. Tom tampoco parecía sentirse muy valiente en su presencia.

				—Podrá alojarse en las dependencias del castillo Forterque. Se le asignará un despacho y una habitación para su uso y disfrute. Trabajará de lunes a sábado y podrá disponer del domingo libre, aunque deberá volver a sus obligaciones a la hora de la cena. Lord Forterque no quiere ayudantes, ni llamadas, ni filtraciones de ningún tipo, deberá hacerlo usted sola. ¿Se siente capaz, señorita Butler?

				Ellie solo atinó a mover la cabeza de modo afirmativo.

				—¡Bien! —dijo Wilson con una sonrisa que le heló la sangre—. Lord Forterque será de gran ayuda para usted si el caso lo requiere, pero él trabaja en la actualidad en otra serie de proyectos que espera no interrumpir a menos que sea estrictamente necesario. ¿Tiene pasaporte? Espero que sí. El avión privado sale dentro de dos horas, no necesita equipo informático ni nada parecido, todo, y digo todo lo que necesite y más, lo pondremos a su disposición, el archivo histórico que posee lord Forterque-Hamilton es uno de los más completos del mundo y con su preparación y habilidad podrá sacar adelante este proyecto sin problemas, al menos eso esperamos.

				Ellie seguía sin palabras. Pero dijo sí a todo. Tom la apoyaba con su mirada, el cheque que acababa de extender Wilson a favor del Departamento de Historia Medieval que él dirigía, a cambio de los servicios que prestaría Ellie en Inglaterra, pagaría varias becas de investigación durante años. No podía más que aplaudir la brillantez de su amiga.

				Muy bien, dijeron los cuatro. Ellie miró como Wilson sacaba los documentos del contrato y quiso decirle mil cosas, pero estaba absolutamente muda. Mientras lo observaba, Wilson la miró directamente a los ojos:

				—Una cosa más, señorita Butler —dijo con una expresión casi beatífica en los ojos—: a lord Forterque hay que tratarlo con la distancia y el respeto debido.

				—¿Cómo? —dijo Ellie con una divertida e infantil sonrisa—, ¿su Alteza Real o algo así?

				—Me extraña que una experta medievalista no sepa cómo tratar al hijo de un duque — escuchó Ellie mientras se le paralizaba el corazón del susto; una grave y cálida voz se burlaba de ella a su espalda.

				Robert Wilson se puso inmediatamente de pie dejando sobre la mesa los papeles, la pluma estilográfica y su teléfono móvil; Mary Anne Harrington-Clark parecía de pronto especialmente sonriente y atractiva, y Claire, la secretaria de Tom que hasta ese momento asistía con aire distraído a la aburrida reunión, dejaba caer los papeles que tenía sobre su regazo al levantarse de un salto para recibir, con una enorme sonrisa, al recién llegado.

				A Ellie le fallaban las piernas de la vergüenza, al parecer el que acababa de hablar justo detrás de ella era el famoso lord Forterque-Hamilton, su nuevo jefe, y ella se estaba burlando de él en el preciso momento en el que entró al despacho.

				—Milord —dijo con un respeto reverencial Robert Wilson—, permítame que le presente a Tom Sanders, Director de la Cátedra de Historia Medieval de esta universidad y a nuestro hallazgo, la señorita Elizabeth Butler.

				Ellie se había puesto de pie, pero seguía sin poder mirar al lord a la cara. “Milord”, pensó con angustia, no creo que pueda llamarle “milord” con naturalidad. Se estrujó las manos y se alisó la falda gris que llevaba, antes de girar sobre los talones para saludar al inglés.

				La enorme estatura de Forterque le hizo enfocar la vista dos veces hacia arriba antes de encontrar su mirada, gracias a Dios que llevaba tacones, pero aun así el noble hijo del Duque de Forterque le sacaba al menos treinta centímetros. Ellie primero miró su boca, dueña de una maravillosa y cálida sonrisa, luego subió por su rostro perfecto y varonil y se encontró de bruces con unos pícaros ojos celestes que le atravesaron hasta el alma. Forterque desvió entonces rápidamente su mirada hacia los demás, mientras Ellie se quedaba muda sin articular saludo alguno.

				—Buenos días a todos —dijo William Forterque-Hamilton con una voz melódica y educada—. ¿Ya está todo listo, Robert? Quiero volver a casa cuanto antes.

				—Oh sí, milord —dijo Wilson ordenando los papeles. Ellie seguía de pie, ignorada por el lord que, a esas alturas, avanzaba con paso firme hacia los ventanales del fondo del despacho para apreciar la maravillosa vista de la que gozaba Tom.

				Ellie se atrevió a seguirlo con la mirada: todas las mujeres de la sala lo observaban. Era imposible no hacerlo. El futuro Duque de Forterque lucía un abrigo de piel marrón oscuro hasta los talones, hecho a medida, amplio y de corte impecable; el pelo castaño, suave y sedoso, largo hasta los hombros, con unos espectaculares reflejos dorados.

				Altísimo, más de un metro ochenta y cinco, fuerte y atlético, con una elegancia natural y relajada que seducía inmediatamente, William Forterque-Hamilton era el hombre más guapo que Elizabeth Butler hubiera visto en toda su vida.

				—Esta vista es fantástica —decía el inglés, con esa maravillosa cadencia que parecía de otro siglo. “Un acento extraño”, pensó Ellie, “pero encantador”. Robert Wilson le deslizó el contrato sobre la mesa, y Elizabeth Anne Butler firmó sin leerlo, claro, apenas podía tomar la estilográfica de plata que le ofrecía Wilson. Se sentía incapaz de sostener el papel entre sus temblorosas manos y leerlo.

				—Todo en orden, milord —sentenció el asistente guardando los papeles. Mary Anne y Claire se habían acercado a la ventana para alabar las apreciaciones del noble, momento que él aprovechó para girar sobre sus carísimos zapatos de piel italiana y clavar su mirada en la desvalida Ellie.

				—Señorita Butler —dijo suavemente intentando atrapar su mirada distraída y tímida—, ¿está usted preparada? Un avión nos está esperando.

				Ellie tragó saliva y lo miró a los ojos, esos ojos transparentes y brillantes que le recordaban a alguien de su pasado.

				—Sí, lord Forterque —dijo seria e intentando parecer profesional—, pero antes debo ir a mi casa para hacer la maleta, nadie me había advertido que tendría que viajar y menos tan precipitadamente.

				—Una cuestión imperdonable —contestó él mirando a Wilson—. Robert, por favor, lleva a la señorita Butler a su casa y ayúdala con su equipaje, nos veremos dentro de dos horas en el aeropuerto. Señores, señoras —dijo haciendo una pequeña reverencia que detuvo el aire por un momento en el despacho—: ha sido un placer.

				Acto seguido, lord Forterque-Hamilton abandonaba la sala habiendo dejado un suave aroma a tabaco y un sofisticado perfume en el ambiente. Las mujeres tardaron varios minutos en recuperar la compostura y ponerse en marcha.

			

		

	
		
			
				Capítulo 1

			

			
				—Es muy guapa —dijo Robert Wilson a Forterque en cuanto ella se quedó dormida.

				—Por supuesto —contestó el elegante Lord estirando las piernas en su amplísimo jet privado—, es descendiente de lady Marian Lancaster. No podía ser de otra manera, Robert.

				Y Robert Wilson sonrió, le chispearon los ojos pensando en que lady Marian Lancaster hubiese matado a su propia madre por tener la frescura y la dulzura de Elizabeth Butler. No, la joven estadounidense era de lejos mucho más hermosa que su famosa pariente inglesa. Ellie era bella e inteligente, y miraba con una inocencia pocas veces conocida por Robert Wilson en su mundo, un mundo en el que las mujeres abandonaban la inocencia muy pronto, empujadas a un destino implacable, trazado, muchas veces cruelmente, por su propia familia.

				William Forterque observó entonces a la chica. Ella dormía en una de las butacas cercanas a la ventanilla del avión. Había aparecido en el aeropuerto vistiendo unos ceñidos jeans y una camisa rosada que marcaba deliciosamente sus generosas formas. Tenía la piel impecable, el cutis de una niña, el pelo oscuro marcaba un rostro perfecto y dulce, con esos enormes ojos negros que parecían observar con una curiosidad insaciable todo lo que le rodeaba. Era preciosa e inteligente.

				Apenas si habían cruzado una palabra, William no quería intimar con ella: era una Lancaster. Sin embargo, no podía evitar mirarla, ahora ella dormía tranquilamente con las gafas en una mano y sus apuntes en la otra. La suave curva del pecho se elevaba sutilmente con una respiración acompasada y relajada que sorprendía a William: él llevaba mucho tiempo sin poder dormir. La observó con cierta envidia.

				Ellie entonces se movió un poco y dejó caer los papeles al suelo, la camisa se ajustó sobre sus pechos y William tuvo un pinchazo de deseo inmediato. La joven Lancaster dejaba ver a través de la abertura de su camiseta un coqueto sujetador blanco, de encaje, que William hubiese arrancado de un bocado con gusto, el pecho parecía desbordar la pieza de lencería, y el Lord tuvo que ponerse de pie para no saltar sobre ella y poseerla ahí mismo, delante de Robert y Mary Anne Harrington-Clark, que no le quitaba el ojo de encima y que en ese momento jugueteaba, coqueta, con su cadena de oro, mientras le lanzaba invitadoras miradas.

				—¿Necesita algo, milord? —preguntó la investigadora observando de reojo a la joven dormida.

				—No, gracias —respondió bruscamente, nada salvo aquella maravillosa mujer a la que jamás en la vida se atrevería a tocar, pensó. Elizabeth Butler estaba prohibida, al menos por ahora.

				William sonrió a la dama del museo y se fue a su dependencia privada seguido por Robert.

				—Déjame en paz, Robert —le dijo al cerrar la puerta del compartimiento para evitar que él la traspasara—, odio que me mires así.

				* * *

				Cuando aterrizaron en el aeropuerto de Gatwick, en Londres, Ellie ya se había bebido un par de cafés, había comido un poco de pollo asado con ensalada y saboreado un sorbete de lima que sabía a gloria. El comisario de a bordo, un atractivo muchacho londinense que le dio su número de teléfono a escondidas antes de despedirse, la había tratado como a una reina, y a ella el viaje se le había hecho corto, a pesar de lo precipitado que le pareció y de la gélida bienvenida de su nuevo jefe.

				William Forterque-Hamilton era guapo a rabiar, perfecto y sensual en su totalidad, pero la calidez brillaba por su ausencia en sus movimientos, y Robert Wilson no había hecho más que trabajar durante las ocho horas del trayecto entre Nueva York y Londres. Gracias a Dios que Mary Anne había estado dispuesta a conversar un poco, y ambas habían comentado lo espectacular que era lord Forterque; “un purasangre salvaje”, había dicho Mary Anne, animada por la ginebra que había bebido a discreción durante el vuelo, “no quiero ni pensar cómo será este monumento en la cama”, terminó por sentenciar la profesora de historia antes de abandonar el jet.

				—Está un poco fresco para ser mayo —comentó Ellie a William cuando coincidieron delante de la puerta del jet, listos para bajar.

				—Lo habitual —contestó William sin mirarla, siempre parecía incómodo delante de ella—. Debería haber traído más ropa de abrigo.

				El camino al castillo Forterque no fue diferente. El Lord se había acomodado en un automóvil negro inglés, lujosísimo y de producción limitada, que los recogió al pie de la escalerilla, había leído el Times que lo esperaba en su asiento y la había ignorado deliberadamente. Robert, quien había despedido a Mary Anne en la puerta de salida del aeropuerto, preguntó cortésmente a la joven si le gustaba Londres mientras subía al vehículo. Ella contestó que adoraba la ciudad, en el momento preciso en el que Wilson había dejado de mirarla para concentrarse en sus cosas y olvidarla por completo a su suerte.

				Tras dos horas de silencio absoluto, dejaban atrás una maravillosa verja finamente ornamentada e ingresaban a un camino privado. Ellie imaginó que ya estaban en el memorable castillo Forterque y que tal vez William se alegrara de encontrarse en casa.

				* * *

				Lo observó durante unos minutos: William Forterque-Hamilton había dejado el periódico y miraba por la ventanilla con una triste mirada que congeló el alma de Ellie. Llevaba el cabello revuelto. Su piel, bronceada por el sol, hacía que los ojos celestes brillaran aún con más fuerza, y la sombra de la barba le cubría su perfecto y sólido mentón. Cualquier actor o modelo de alta costura hubiese hecho cualquier cosa por tener ese porte, ese cuerpo, pensó la joven. Llevaba unos pantalones de cuero sin costuras que a ella se le antojaron carísimos, los zapatos italianos que ya había observado en el despacho de Tom y una amplia camisa marrón abierta casi hasta el ombligo que dejaba expuesto un fuerte y perfecto torso cubierto por una suave brizna de vello dorado, Ellie se vio por una fracción de segundo lamiendo ese pecho hasta el cuello fuerte y varonil.

				Se sobresaltó y salió de su ensoñación al percibir que lord Forterque la miraba fijamente sin decir nada. Mantuvo esa mirada mientras se humedecía los labios y enfocaba los ojos en su boca. Ellie se hundió en el asiento, roja como un tomate, aquejada de un fuerte ataque de vergüenza. En ese momento, el automóvil se detenía, e inmediatamente una mano experta le abría desde fuera la puerta para invitarla a bajar.

				—Bienvenida al castillo Forterque, señorita —le dijo ceremoniosamente un elegante mayordomo de avanzada edad mientras cerraba la puerta del coche a su espalda. Ellie se volvió para ver a su anfitrión y lo vio dirigirse a grandes zancadas hacia la parte trasera del magnífico castillo que se alzaba delante de ella.

				—No se preocupe por lord Forterque, Elizabeth —le dijo entonces Robert Wilson al entregarle sus apuntes—. Él irá a las caballerizas. Los caballos son su pasión, dudo que lo volvamos a ver durante su estancia en el castillo.

				* * *

				El palacio era hermoso, estaba muy bien conservado y a ella eso le bastaba para sentirse la mujer más dichosa del planeta. Apenas si alguien le dirigía la palabra, salvo para hacer corteses comentarios o preguntarle sobre sus necesidades y preferencias “el té con leche o azúcar señorita”. El mayordomo, Ambrose, era su guía en la estancia, y la doncella se ocupaba de todas sus cosas, la trataban muy bien y Robert Wilson la había instalado en la preciosa, espectacular e incalculablemente valiosa biblioteca que era propiedad de los Forterque desde el siglo xiii.

				Tom casi había muerto de la envidia cuando le enumeró los tesoros literarios escondidos en esa colección privada, pero Wilson le había sugerido, con una de sus escuetas y contundentes frases, que no se comunicara con el exterior hasta acabar su trabajo en la casa. Ellie no había hablado con nadie desde ese momento y al cumplir su cuarto día, estaba completamente sola y aislada en un castillo construido en el año 1090, dedicada en exclusiva a los libros, al documento que debía traducir del gaélico y a sus cavilaciones intelectuales.

				A lord Forterque no lo había vuelto a ver desde su llegada, aunque sabía que seguía en la propiedad porque la doncella le había confirmado que el señor se pasaba todo el día con los caballos y que desayunaba cada mañana con Robert Wilson en sus dependencias privadas.

				Elizabeth estaba resignada a no verlo y, de hecho, el asunto la tranquilizaba bastante porque no se sentía muy preparada para soportar con dignidad y serenidad la presencia del noble cerca de ella. No sabía qué le sucedía pero el tipo la descolocaba y la empujaba a tener pensamientos nada castos. Y ella tenía que trabajar y cumplir con su contrato, pensar en el doctorado y… mejor así.

			

		

	
		
			
				Capítulo 2

			

			
				La Torre de Londres. La fortaleza estaba llena de gente aquella mañana, como casi siempre, pensó Ellie, pero ella tenía que visitarla y había decidido pasar la jornada ahí aunque tuviera que hacer una cola de cuarenta minutos para conseguir comprar el boleto de entrada. Era domingo, su primer día libre, y Robert Wilson le había facilitado, muy amablemente, un coche para que la acercara a la ciudad.

				Había pedido al chofer de Forterque que la dejara en Piccadilly, concretamente en la puerta del Hotel Ritz, y él se había comprometido a recogerla en el mismo sitio a las seis de la tarde. Ellie se había despedido cordialmente, había respirado profundamente el agradable aroma del cercano Green Park y finalmente se había aventurado a caminar por la avenida camino de Covent Garden, un paseo que le ocuparía no más de una hora, para tomar un café en una de sus terracitas. Dos horas más tarde, a las once de la mañana, estaba ya a pocos metros de la Torre de Londres haciendo la consabida cola detrás de unos turistas españoles.

				Caminó por el empedrado de la entrada con la misma emoción de siempre, esquivó a los turistas y enfiló directamente hacia su objetivo, la Torre Blanca, donde oró en la capilla de San Juan Evangelista e hizo un minucioso recorrido por los salones interiores antes de bajar a los jardines para sentarse y tomar el agradable sol de primavera… entonces lo vio… sobresalía en medio de un grupo de turistas que miraban embobados y tomaban fotografías a dos actores que, vestidos de época, se enzarzaban en un ágil y entusiasta duelo de espadas.

				Era habitual que la fortaleza ofreciera espectáculos de este tipo a los visitantes para ubicarlos en la situación, eso no la sorprendió, lo que la dejó completamente boquiabierta no fueron los esbeltos espadachines haciendo su trabajo, sino el elegante y guapísimo caballero que los observaba con una media sonrisa dibujada en su rostro perfecto.

				—Señor… Lord Forterque —dijo tocándole el brazo con precaución—, qué sorpresa…

				—Señorita Butler —contestó él entornando sus ojos celestes para mirarla hacia abajo con aparente indiferencia. Era absurdo, pensó William, llevaba casi tres horas siguiéndola, ¿y ahora debía aparentar sorpresa? Se avergonzó de sí mismo, pero ¿qué podía hacer? ¿Decirle que en cuanto supo que saldría del castillo no pudo evitar rastrearla por toda la maldita ciudad?—. ¿Qué hace usted aquí? —Pregunta aún más absurda, se atusó el pelo y miró nuevamente a los espadachines.

				—Bueno… —Ellie se sacó las gafas de sol y se arregló instintivamente la ropa—. Curiosear, me gusta mucho este lugar y ya veo que a usted también.

				—No necesariamente —respondió, seco.

				—Ah, ya. —Tosió incómoda, había sido una mala idea acercarse a saludar—. Bien, lo dejo, creo que voy a…

				—¿De verdad le gusta? —preguntó de manera automática. Ella lo observaba con precaución, lo que le provocó un pinchazo en el corazón y forzó una sonrisa—. Hoy es un lugar pintoresco, hace años representaba un destino atroz. Es un poco paradójico, ¿no cree?

				—Ya lo creo —respondió Elizabeth completamente de acuerdo, también le sonrió—, pero los seres humanos no somos capaces de asimilar la historia hasta ese punto…

				—Y quiera Dios que esa gente no tenga que luchar jamás por su vida —interrumpió irónico, mientras señalaba con un gesto a los actores.

				—No lo hacen tan mal. —Con su optimismo habitual, Ellie se acercó para ver la lucha—. Ponen empeño al menos y a los niños les encanta.

				—Pero dan un mal ejemplo, ni siquiera saben tomar una espada. ¿Sabe cuánto pesa una espada del siglo xvi, señorita Butler?

				—¿Cuatro o cinco kilos?

				—Había estoques de acero toledano, bien confeccionados, que apenas superaban los dos kilos y medio, pero aun así eran pesados, con el yelmo, la cota de malla, la armadura, etc. —Se detuvo, no quiso perderse en detalles—. Había que cargar con unos veinticinco kilos de peso: ningún caballero de la época que “ellos” representan sujetaría su espada de ese modo, es tan impropio.

				—Me temo que es usted un purista, lord Forterque.

				La miró un segundo antes de entrar, con dos zancadas, en el jardincito donde los actores finalizaban el espectáculo. Con una elegante reverencia, les pidió una de las espadas, se giró hacia Ellie abriéndose el abrigo de cuero con una mano y tomó el artilugio, hecho con latón liviano, sujetando la empuñadura con ambas manos.

				—Lo primero es que una espada de este tamaño, de mano y media —puntualizó mientras todas las miradas se enfocaban hacia él—, debe asirse así, o el impacto de tu contrincante ya te hubiese lanzado contra el suelo si hubieras debido girarte por fuerza mayor. —Se giró plásticamente cortando el aire—. Lo haces con una sola mano sobre el arma, pero inmediatamente vuelves a la posición inicial, y no permaneces con el pecho al descubierto, danzando como una bailarina. —Toda la audiencia rió y Elizabeth siguió atenta con la boca abierta, sonriente. El Lord palmeó la espalda de uno de los actores y devolvió el juguete entre bromas.

				El público, entregado, rompió a aplaudir mientras Forterque se acercaba a ella y la conducía lejos del gentío tomándola por el codo. Ellie tragó saliva con dificultad, le temblaban las rodillas. Ese hombre, en aquel escenario. Jamás alguien le había causado tanta impresión con tan poco esfuerzo.

				—Y no es ser purista, señorita Butler —concluyó William—, pero si la intención es ser didácticos, deberían hacerlo con propiedad, ¿no?

				—Estoy completamente de acuerdo —balbuceó, estaba muy emocionada, el corazón le iba a estallar en el pecho. Se giró para mirar el bello rostro de su jefe, iluminado en ese momento con una sonrisa. Su alma de historiadora acababa de escapar directamente a manos de Forterque. Finalmente, suspiró—. Ha sido genial.

				—En un paso de armas te hubiesen destrozado el honor si…

				—¿Paso de armas? —carraspeó—, hábleme de ello, por favor. Tom, mi jefe en Nueva York, es un apasionado…

				—¿Sí? —Ahora fue William el que suspiró. Salieron juntos de la Torre y siguieron andando tranquilamente en dirección a Westminster—. Era un espectáculo espléndido, yo diría que el más importante desafío deportivo al que un caballero se podía enfrentar en aquellos años. Algo semejante a las olimpiadas pero con espadas, lanzas, caballos y yelmos. Se reunían los señores más destacados y aceptaban el desafío del mantenedor, que era quien proclamaba el lugar y las reglas del torneo. Llegaban gentes de todas partes, se pasaban semanas enteras luchando y midiendo valor y destreza. La actividad era frenética: herreros, escuderos, pajes. Es… era el mayor reto al que se podía enfrentar un noble. —Respiró hondo y se acercó un poco a ella para dejar pasar a unos transeúntes—. Cuando se lograba llegar a un paso de armas, uno ya había dado fe de sus capacidades por media Europa. Era solo para la elite. —La miró de reojo sonriendo—. Usted me entiende. Pero el tema es muy amplio, dudo que pueda aportar demasiado a los conocimientos de su colega. Sabe poco de armas para ser historiadora, ¿no es así?

				—No me interesaban demasiado, hasta ahora —dijo sinceramente. Estaba fascinada por el entusiasmo que desplegaba Forterque hablando—. Tal vez debería practicar esgrima, para impresionar a mis alumnos.

				—No creo, mi hermana Mary se ha hecho daño más de una vez blandiendo una espada cuyo peso era superior a sus posibilidades.

				—¿Su hermana? —Se arrepintió de inmediato. Forterque se puso muy serio de repente y detuvo el paseo. Acababan de llegar a la Abadía de Westminster y él amagó con despedirse.

				—La dejo seguir explorando nuestra hermosa ciudad, señorita Butler. Ahora debo irme. —Estaba incómodo, había hablado más de la cuenta y además la presencia tan cercana de la muchacha empezaba a inquietarlo—. ¿La recogerán para llevarla a casa?

				—Sí, señor. —No quería separarse de él, pero no podía hacer mucho: solo era su jefe y seguramente tendría alguna cita para el almuerzo—. Muchas gracias por el paseo y por la conversación.

				—A usted, muchacha.

				Elizabeth observó como lord Forterque caminaba con energía entre la gente y se perdía en dirección a St. James Park. Suspiró sintiendo una pérdida enorme en el alma, sería maravilloso compartir el tiempo con él. Ella nunca se había enamorado, ni había tenido sexo con nadie; seguía esperando, con absoluta confianza, la llegada del amor verdadero, pero intuyó que cuando eso sucediera sentiría algo muy parecido a lo que experimentaba en ese momento al pensar en William Forterque.

				Se desplomó en uno de los bancos, a la orilla del río, miró la Casa del Parlamento y las lágrimas acudieron a sus ojos sin ninguna explicación.

			

		

	
		
			
				Capítulo 3

			

			
				De pie junto a la mesa de trabajo, subida sobre un reposapiés y con el cuerpo echado sobre el pergamino, sin rozarlo, Ellie utilizaba sus gafas en ese momento a modo de lupa para acercar una letra que no distinguía bien. Era un trabajo minucioso, pero nada del otro mundo, cualquier historiador bien preparado hubiese podido resolverlo. Hacía algunas noches que, antes de dormir, Ellie pensaba por qué el Lord la había contratado a ella, precisamente a ella, y el asunto no tenía demasiado sentido.

				Entonces una mano fuerte y enorme se posó en ese preciso momento sobre la mesa, junto a su brazo izquierdo, rozándola con demasiada familiaridad. El poderoso cuerpo de William Forterque acababa de atraparla, por detrás, con la excusa de mirar sobre su hombro.

				—¿No hay lupas en esta biblioteca? —preguntó distraídamente muy cerca de su oído—. Llamaré a Robert para que solucione este problema, señorita Butler. —Colocó la otra mano al lado derecho de la joven, y Ellie ya no podía escapar del abrazo contundente de su jefe.

				—Está bien —se apresuró a contestar escabulléndose por debajo de los poderosos antebrazos de Forterque, con una escaramuza un poco absurda teniendo en cuenta el momento y el lugar—. Tengo lupas, muchas, solo ha sido un segundo de observación antes de recurrir a ellas.

				Con un pequeño saltito, se situó detrás del Lord y pudo tenerlo bajo control por unos minutos. William vestía pantalones de montar que se ajustaban sobre unos recios y bien estructurados muslos, otra vez de cuero curtido pero natural y un abrigo gris muy fino que se pegaba sobre el torso perfecto, estirado en ese momento sobre el documento.

				William la miraba de frente con una espectacular sonrisa dibujada en su cara sin afeitar. Había girado hacia ella mientras Ellie cavilaba sobre el cuerpazo de lord Forterque. Ellie le sostuvo la mirada sin poder explicar nada, él no hablaba, ni preguntaba, ni comentaba, simplemente estaba ahí de pie, observándola, divirtiéndose con su estúpida inocencia. Entonces la apremiaron unas irremediables ganas de llorar, un arranque infantil que solo su legendaria fortaleza de espíritu consiguió mantener a raya.

				El silencio se extendía por la biblioteca mientras ellos se miraban a los ojos sin titubear; Ellie con las manos en las caderas esperando alguna pregunta sobre su trabajo, William cómodamente apoyado contra la mesa observando a la bella historiadora estadounidense. Un calor brutal comenzó a subirle por las piernas ante la vulnerable y bella imagen de aquella mujercita. No podía desviar la mirada de esos ojos inocentes, de esa boca jugosa y sensual, apretó el borde de la mesa intentando concentrar la energía contra el mueble, pero no pudo, una fuerza ancestral lo lanzaba sobre ella, sobre su cuerpo.

				—¡Maldición! —masculló—. Maldita Marian…

				Ellie pensó en decir algo, miró al techo buscando una frase inteligente y cuando bajó la vista para hablar de los arcos deliciosamente ornamentados de la magnífica estancia, se encontró con William Forterque avanzando hacia ella.

				Se detuvo junto a ella, y a Elizabeth se le tensaron los músculos de la nuca. No decía nada, simplemente permanecía frente a ella, separados por un par de centímetros de distancia, un hueco mínimo que se llenó inmediatamente de un calor sólido, tenso, líquido, que traspasó la epidermis de la joven hasta los huesos.

				Estiró la mano hacia atrás y se sujetó a las orejas del sofá que tenía justo a la espalda, pensó que se iba a desmayar. Las piernas le flojeaban y su acalorado cuerpo sentía una peligrosa inclinación a lanzarse a los brazos de su jefe. Carraspeó en un vano intento por parecer serena. Imposible… Retrocedió. William avanzó un paso más y su pierna rozó descaradamente el muslo de Ellie… una corriente eléctrica la recorrió de norte a sur… dolorosamente… tensando sus pechos y su estómago a la par.

				William suspiró entonces profundamente antes de inclinarse un poco sobre ella, para recoger la fusta que había abandonado minutos antes sobre el mismo mueble que ahora le servía de apoyo. Ellie no se movió al sentir el contacto del sedoso pelo de lord Forterque contra la oreja, aguantó estoicamente mientras él se detenía voluptuosamente en sus movimientos, pausado y provocador.

				—La dejo continuar con su trabajo, señorita Butler —dijo con esa profunda y bien modulada voz. Estaba nervioso pero no lo parecía, su pantalón iba a estallar de deseo tan cerca de la muchacha, pero aparentó una frialdad suprema al mirarla nuevamente a los ojos. Era tan hermosa—. Que tenga un buen día.

				Cuando él abandonó la biblioteca sin decir ni una palabra más, Ellie se desplomó sobre el sofá agitada y ansiosa. ¡Santo cielo! Lord Forterque-Hamilton era un hombre extraño, pero tremendamente atractivo y sensual. Elizabeth sintió una enorme necesidad de él, una necesidad animal y física de tocarlo, besarlo… Y eso sí era una novedad, porque Elizabeth Ann Butler era una tímida e inexperta joven de veinticuatro años, aún virgen, a quien los apetitos carnales le parecían fantasías novelescas o cinematográficas, inclinaciones que les sucedían a otras personas, no a ella. Sin embargo, ahí estaba, temblorosa, con la boca seca y una presión extraña en el vientre y en el corazón.

				* * *

				Apenas al día siguiente, Ellie volvería a coincidir con el señor de la casa sin proponérselo. Tras su primer encuentro en la biblioteca, la joven historiadora avanzaba poco en su trabajo, estaba inquieta, nerviosa y agitada. Cualquier portazo, cualquier ruido de pasos en el pasillo, cualquier presencia en la escalera la sobresaltaba y le provocaba taquicardias y un cosquilleo en la boca del estómago. Su alma anhelaba ver otra vez a William Forterque, pero su cabeza se empeñaba en negar la evidencia. Soñaba con sus espectaculares ojos celestes, sus enormes manos, su torso perfecto bajo su camisa de lino. “Ya está”, pensó tirando el bolígrafo sobre la mesa, “cálmate, Elizabeth, vamos a dar un paseo”.

				Sin pedir autorización, se lanzó con paso firme hacia el jardín delantero del castillo buscando un poco de aire. Las nubes blancas atravesaban el cielo azul y limpio de Berkshire, y un agradable y fresco viento traspasó su fina camisa dándole una deliciosa sensación de vitalidad y energía. El mero hecho de desentumecer las piernas y respirar en el exterior sirvió para aplacar un poco su nerviosismo y su constante estado de ansiedad. Miró hacia arriba, respiró hondo y siguió caminando a buen ritmo para recorrer alegremente los terrenos de la propiedad.

				Después de un buen rato de paseo, Ellie descubrió las caballerizas en la parte trasera de la casa y se animó a acercarse para ver los famosos caballos pertenecientes a lord Forterque, al parecer, los únicos seres vivos a los que el atractivo noble prodigaba todo su cariño. Entró en el enorme recinto con cautela; ella no era la mujer más experta en equinos, la verdad, ni siquiera sabía montar, pero le gustaba la belleza y la nobleza que siempre transmitían los caballos y le apetecía ver de cerca los ejemplares que tanto tiempo robaban a William Forterque.

				—No sabía que le gustaban los caballos. —Forterque la sobresaltó mientras ella, de puntillas, intentaba acariciar la cabeza de un precioso potro blanco. El caballito estaba solo en una cuadra pequeña y en cuanto la vio se acercó hasta la valla para saludarla con su hocico juguetón—. ¿Le gusta montar?

				—Ni siquiera sé hacerlo, señor —contestó roja como una adolescente. El Lord lucía espectacular con unos pantalones de montar negros, botas altas y la camisa, otrora blanca inmaculada, ahora algo manchada y abierta hasta la cintura. Llevaba el pelo sujeto en una trenza a la espalda y se acercó hasta ella para tomarle la mano y colocarle en la palma un terrón de azúcar. Con decisión le llevó la mano hacia el potrillo y la mantuvo ahí hasta que la lengua cálida y áspera del animal obtuvo el premio y se lo metió en la boca con rapidez. Ellie sonrió.

				—Es precioso.

				—¿Cómo es que no sabe montar? —William la miró de reojo: Elizabeth Butler llevaba unos vaqueros ceñidos a la altura de las caderas, su blusa de hilo le llegaba justo encima del ombligo dejando al descubierto un abdomen liso, suave y tierno. Se le pusieron todos los músculos del cuerpo en tensión y el deseo lo invadió inmediatamente. Parecía un muchacho inexperto. Aquella muchacha fresca y fragante le quemaba la sangre.

				—Mi madre le tenía miedo a los deportes de riesgo —dijo ella sonriéndole abiertamente: la piel blanca y perfecta hacía destacar sus ojos negros—. No pasé del tenis, la gimnasia rítmica y el ballet, pero nunca es tarde, supongo.

				—No, no lo es. —Se giró y la rozó con el dorso de la mano. Ellie dio un respingo pero no escapó—. Eres preciosa, Elizabeth Butler —dijo sin poder evitarlo: era un impulso muy superior a él. Relajó la mano y bajó hasta la curva de la cadera femenina, fina y sedosa. La joven se estremeció y él pudo sentir el temblor al tacto; subió lentamente el pulgar, recorriendo el vientre con suavidad y de este modo llegó por debajo de la blusa al sujetador de encaje, Elizabeth retrocedió y le levantó las manos como advertencia.

				—¿Qué está haciendo?

				—Tocarte. ¿No quieres?

				—Creo que no, señor Forterque. —Antes de que ella terminara la frase, él se lanzó hambriento sobre su boca, le abrió los labios con la lengua, y le llenó la boca hasta dejarla sin aliento. Elizabeth respondió por puro instinto pegándose a él para sentirlo más cerca, más real.

				—Señor Forterque —repitió como en trance. William había deslizado las manos hacia su trasero y lo acariciaba con absoluto descaro. Ellie suspiró y él volvió a sellarle la boca con sus labios exigentes y deliciosos.

				Jamás en toda su vida la habían besado de un modo tan brutal y primitivo, y le encantaba. Lord Forterque era un hombre con experiencia y habilidad, pensó, mientras él ya le había soltado los broches del sujetador y hundía la cabeza entre sus pechos tensos y sensibles. Ellie suspiró, le acarició el pelo y susurró con las mejillas arreboladas y ardientes:

				—Eh, eh… más despacio. Yo no… Por favor. —Intentó separarse de ese cuerpo poderoso en el momento en que notó que William hacía esfuerzos descomunales por bajarle los vaqueros—. ¡No! ¡No! —gritó finalmente empujándolo con ambas manos—. ¿Pero qué se ha creído? Cielo santo.

				—¿Qué? —dijo él con la voz ronca y los ojos vidriosos de deseo—. ¿Qué sucede?

				—No voy a seguir adelante con esto —protestó con angustia intentando cerrar el maldito sujetador—, al menos no así, ni ahora, ni aquí. Creo que no le he dado pie para que piense que yo… Debo volver dentro.

				—¿Dar pie? —repitió William entornando los ojos claros con un cierto toque de burla—. ¿Tienes que darme pie?

				—Esta es una situación muy violenta, señor —dijo ella avanzando hacia la salida—. No, no está bien.

				William Forterque la escuchó con auténtica sorpresa y observó como la joven encaminaba sus pasos hacia la enorme puerta de madera de los establos, pero antes de que llegara siquiera a avanzar un metro, la sujetó fuertemente por el codo y le impidió la huida. ¿Qué pretendía aquella mujercita? ¿Plantarlo?

				—No irás a ninguna parte, mujer —bramó con una determinación que congeló la sangre de Elizabeth—. Ahora y aquí —susurró lentamente, acercándola nuevamente hasta él con bastante violencia—. Sé que me deseas, ¿acaso no quieres divertirte?

				—Para mí no sería una simple diversión, señor Forterque —contestó Ellie con los ojos llenos de lágrimas—. Usted no me conoce, no sabe nada de mí, no voy por ahí acostándome con la gente, ¿sabe? Déjeme salir o voy a gritar.

				—¿Qué te pasa? ¿Hay un buen hombre esperándote en tu país? ¿Guardas tu virtud para el matrimonio? —soltó en tono burlón, aunque inmediatamente comprendió que había dado en el clavo. A la muchacha, el rostro le había mudado de miedo a vergüenza ante este último comentario—. Santo cielo, no puedo creer que seas virgen…

				Ellie cuadró los hombros y lo miró con toda la dignidad que pudo reunir mientras aquel individuo la observaba con ojos inquisidores. La repasó de arriba abajo con desprecio, tensó el mentón orgulloso y volvió a acercarse con la clara intención de remediar la cuestión cuanto antes, la tomó por la cintura y se agachó buscando su boca, pero Ellie fue más rápida, se revolvió con fuerza y antes de que William pudiera inmovilizarla con su enorme envergadura, le soltó una sonora bofetada que cortó el aire, lo empujó y salió corriendo como alma en pena camino del castillo. Solo pensaba en huir, en salir de ahí cuanto antes.

				—¡Los de tu estirpe no tenéis honor, nobleza, ni vergüenza, Elizabeth Butler! —tronó lord William Forterque-Hamilton con un vozarrón que hizo temblar los cimientos de las caballerizas— ¡Lancaster! ¡Sucia mujer Lancaster! —rugió hasta provocar la inquietud de sus hermosos caballos.

				Ellie se derrumbó temblando de pies a cabeza, no podía evitar los sollozos aferrada a la mesa de la biblioteca. Tenía que irse, debía recoger su ropa, sus cosas, subir al dormitorio y pedir un taxi. Quería volver a su casa y olvidar el bochornoso espectáculo del que acababa de convertirse en triste protagonista. Jamás en toda su existencia había cometido una torpeza parecida, ni se había sentido tan humillada y avergonzada. Tenía que llamar a Tom y pedirle un pasaje de avión urgente. Él lo arreglaría todo antes de que llegara a Londres y podría alcanzar un vuelo dentro de dos horas.

				Había permitido que aquel desconocido enajenado la besara, lamiera y manoseara. Jamás volvería a mirarse al espejo del mismo modo. Y él además se había permitido insultarla y humillarla como a una cualquiera. Forterque era un tipo peligroso y no quería volver a verlo nunca más en su vida.

				* * *

				Robert Wilson tuvo que observar, desolado, la escena completa desde cierta distancia. Sabía que William no podría contenerse, era como uno de sus malditos sementales purasangre, no había hecho ningún esfuerzo por sujetar sus apetitos. William era así y además estaba desesperado y solo, y la chica lo volvía loco, Robert lo supo en cuanto lo vio posar sus ojos por primera vez sobre ella.

				Acababa de mandar sus planes al tacho, habían prometido esperar hasta conseguir su propósito. Llevaban meses detrás de esto, pero William no tenía paciencia. Robert, adelantándose a los acontecimientos, le había sugerido que cuando consiguieran el medallón, Elizabeth Butler podría ser suya, pero la tentación había estado demasiado cerca.

				William los había puesto en riesgo a los dos al no prever la posibilidad de que ella no fuera una facilona y liberal mujercita del siglo xxi. Elizabeth Butler había resultado diferente y ahora, asustada, pensaba en escapar, algo tendría que hacer Robert para evitarlo. Dejó de observar la biblioteca e inició el camino hacia las dependencias de Elizabeth Butler en el castillo: tendría que calmarla y tranquilizarla antes de que tomara un avión de vuelta a casa.

				—¡No! —dijo Ellie con lágrimas en los ojos—. Lo siento señor Wilson, debo irme, me han llamado desde Nueva York y debo viajar cuanto antes a casa. No se preocupe por el contrato, no le cobraré nada y le recomendaré a alguien para que siga el trabajo, es sencillo…
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